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DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES ~ENERA~ES~E~~RAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA l?DEJUNIO DE 1811. 

Se leyó el voto particular del Sr. García Herreros, 
manifestando su dictámen, contrario á la proposicion del 
Sr. Terrero, que se aprobó en la sesion de ayer. Suscri- 
bieron á él lo3 Sres. Presidente, Albelda, Rojas, Aróste- 
gui y Utges. 

Conformándose las Córtes con el dictdmen de la co- 
mision de Poderes, aprobaron los del Marqués de Jaman& 
quinto Diputado suplente por el principado de Cataluña 
en lugar del Rdo. Obispo de Urgel, cuyo nombramiento se 
declaró improcedente. 

Se admitió á discusion Ia siguiente proposicion del 
Sr. Caetellb: 

«El respeto debido Q V. M., el bien general de la Na- 
cion, y la salvacion de la Pátria, exigen imperiosamente 
que se tomen medidas enérgicas para conservar el órden, 
mantener la subordinacion y asegurar la tranquilidad pú- 
blica. Nueve meses de experiencis noa han demostrado 
que V. M., 8 pesar del supremo poder é ilimitadas facul- 
tades que tan 6 gusto de todos ejerce, de sus afanes con- 
tinuos é incesante aplicacion, no ha hecho todo el bien á 
la justa causa que defendemos y á la generosa Nacion 
que le ha constituido J representa, y ha podido esperarse 
con justa razon desde los primeros momentos de la insta- 
lacion de las Cortes, desde que comenzaron á hacerse pú- 
micas sus sábias detWmin8CiOW3, y 6 experimentar su 
paternal Gobierno. 

Rst,o debe atribuirse principalmente á la impunidad 
con que se falta al cumplimiento de las órdenes de V. M. 
Por ella se haceu irritos todos 10s conatos y afanes 
de V. Id. por el bien general de la Nacion, y despreciable 
de todo punto ~FL soberana autoridad: ~mal d que ai no se 
wxwre am un pnt0 y eflctu rewdio, lejos de conseguir- 

se los altos fines que nos han reunido, y tanto necesita la 
Nacion, acelera su ruina. Para evitarlo hago la siguiente 
proposicion: 

«Que V. M. nombre una comision de su seno que lle- 
ve el registro de cuantas órdenes, decretos 6 mandatos 
expida, cuyos extractos, con sus fechas, recibirá de 18 
Secretaría, y cele su cumplimiento ; y que pasados seis 
dias, ocho 6 los dias que segun su juicio estimen necesa- 
rios para ello, solicite de V. hl. se cumplan con el casti- 
go irremisible del que fuere 18 causa. 9 

Se di6 cuenta de una representacion de D. Francisco 
Sanchez (a Prancisquete), en la cual se quejaba del bri- 
gadier Oaorio; y habiendo hecho presente uno de los se- 
ñores Secretarios que habia otra reclamacion dd la Junta 
ds Murcia relativa al mismo asunto, se mandaron pasar 
ambas, con los documentos que las acompaiiabsn, al Con- 
sejo de Regencia, 4 fin de que las remitiese al comisio- 
nado en el exámen de la conducta de Osorio, para que 
las tuviese presentes é hiciese de todo el uso conve- 
niente. 

El Consejo de Regencia, por el Ministerio de Hacien- 
da, consultó á las Córtes si habia de continuar 6 Doña 
Ana María Casteli y Peya, mujer del espitan D. Vicenta 
Salinas, la pension de 3.000 rz. que fné concedida 6 su 
abuelo D. José Peya, por los méritos contraídos en el es - 
tablecimiento y direccion de la lotería, J pasando 6 su 
hija Doña Rosalía, recayó últimamente en su niet8 Doña 
Ana María Casteli. La comision de Hacienda, informando 
sobre+& asunto, contemplaba B la interesada acreedora 
h eeta graoia, 7 las Córtw Be conformaron con erk dic- 
táulen. 
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La comision de Supresion de empleos, habiendo exa- 
minado IO que exponia cl Consejo de Regencia por el Ni- 
nisterio de Hacienda, respecto á la provision del empleo 
de administrador general Be r-tas de &w islsr Oaqarias,. 
opinaba como el Copwjo -que era,era aeq&aliie SU provi- 
dencia; y aunque cl’eia ho sei de la atribneion àel mis- 
mo Ia disminucion de 6.000 rs. que hacia en el sueldo 
de 26.000, en que estaba anteriormente dotado, la apro- 
baba como solo propuesta, indicando á 5. A. que po- 
dria seguir haci&adolas en otros distritos de primera do- 
tacion; quedando á beneficio del Erario por ahora dichas 
reducciones, hasta que el Congreso determinase sobre el 
fondo de benedcencia á que aplicaba los referidos 6.000 
reales, y aún pendia en la comision de Hacienda. 

Qhtedò aprob;rdo es’lle &t’ámen. 

Accedieron las Córtes á una instancia del Sr, Monto- 
liu, concediéndole cuatro meses de licencia. 

Fueron admitidas B discusion las siguientes proposi- 
ciones del Sr. Villanueva: 

«Primera. Para que en ningun tiempo se pueda de- 
cir que Espníía en la época de su gloriosa Fevblucion con- 
tra el espíritu que la anima ha exigido sacrificios pecu- 
niarios de sus hijos, con motivo de presentarse al Go- 
bierno á poner en juicio su lealtad para merecer su abri- 
go y proteccion, cQolistando por Otra parte (/ue todoa 6 la 
mayor parte de los qua se saijoban & esta prueba, despues 
de haber perdido 6 agotado todos sus recutios, carecen 
aun de los medios para bubsiutir, pido á V. M. ‘se sirva 
dedlarar que estas informatiiones :ae ‘hagan de oficio sin 
exigir derechos algunos, repa’rtiéudc’se esta cárga:por ‘tur- 
no antre los escribanos db los respeetivos’tribundes , im- 
ponihndose la pena de privaclon de empko 81 qae bajo 
cualquiera título 6 pretesbo exigiese 6 ‘recibiese coh eete 
motivo cantidad alguna. 

Segunda. Que para calificarse el patriotismo de los 
que se presentan al Gobierno, procedentes de país ocupa- 
do, se exijan hechos justificados d documentos fehacien- 
te8, Jîh que basti ‘W &@sicidit& qu8 ‘rt+$Inrmente se 
redhdea% h&Iar db ‘pfMtinCfbn , i5 ,d que no l& consta 
nada en con2firio.s 

1 

Fueron igualmente 6drilitidae d discusion las doe si- 
guientes proposiaio& dbl Sr. (Xardz: 

(Señor, habiendo,aciedPtado la experiencia qae unos 
de los medios de que se han valido los anteriores ‘Gobiar- 
nos para acomodar 6 sus deudos 6 amigos, ha sido la 
creacion de comisarios de guerra, y aun acaso de inten- 
dwtes , y qne corno si fuera este decoroso empleo lo que 
‘se llema vulgarmente olla de los pobres, se obtiene por 
‘algunos jóvewe inexpertos que apenas pudieran optar al 
de cadete 13 od:inl, por reqnerir en buena adminidtracion 
de justicia los konocidti méritos de probidad, prndekia, 
CenoeMientos ,y singular cunducta, como que L mas de 
‘M ulib de ‘loa principales ascensoa ti qiie aspiran los em- 
$leadoe en esti earrwas, y sl fruto, que como .dcscan- 
YP CJB tes previene, son de precisa necesidad estas cir- 
~ubtancias para el manejo de Oaudafes y deni& dwelin- 
Peños propioe de su instituto, y que cuando irn@&& 
tmb ti, =i&ztdo la .plhtairm hMgor086 econoda qq 

V. M. ha abrazado para mantener los ejércitos y atender 
i las demás obligaciones, se la estb gravando con infini- 
;os sueldos de empleados en esta clasc, no obstante dis- 
Erutar solo las dos tercer,@3 partes de su haber los que no 
k&n en a&ua3 ejekicio “pot h Gcberana disposicion de 
V. M., y de qae muchos no podrhn ni deberán estarlo, 
ksí por el excesivo número que hay de ellos, como por- 
que acaso no podrá confiárseles á algunos tamaños en- 
cargos: para evitar estos males hago á V. M. la siguien- 
te proposicion: 

«Que expida un decreto prohibiendo expresamente la 
creacion de nuevas plazas de esta clase, hasta tanto que 
los que actualmente las obtienen sean empleados en los 
ejércitos, sgregndos á plazas militares, 6 estén en ejerci- 
do desen$&anUo las ~fumdion& de su empleo, @at:@e 
V. 31. p ia %cbn no tengan el dolar de ver Bmpbzar los 
jdvenos su carrera por los pwnúltihos esctllones que no 
subian muchos; y los que lo liqrabhn bra cuando a&ban 
cansados de seguir esta carrera, y ya caducos y benemé- 
ritos, casi para concluir la de sus dias. » 

Señor, si la experiencia ha hecho ver que los sábios y 
rectificados decretos de V. IL terminan al bien de la Na- 
cion, y la misma tiene acreditado que por solo la falta 
del cumplimiento de ellos no le experimenta al paso que 
V. M. lo desea, y ella anhela incesantemente por él, en 
vano, pues, será la promulgacion de otros sin cortar de 
iaiz este impedimento por el que se le priva: en este caso, 
entiendo que siendo tantos los datos que comprueban esta 
verdad, es de precisa necesidad que V. hl., si ha de cum- 
plir sus deberes, tome antes las providencias necesarias 
para que se cumplan y ãe eviten tan graves daños que 
mnnltiplka~!as con nwvos preceptos, que, 6 no se quieren 
cumplir, 6 se intenta paralizar para eludir la ejecucion con 
voluntarios subterfugios, que conocidamente impidenaon- 
seguir la libertad á que aspiramos; así qne, para eoh- 
seguirlo como el origen de donde debe nacer la verdade- 
ra justicia distributiva, sin la que no ha habido ni puede 
haber reino estable ni feliz,,hago á V. M. la siguiente pro- 
posi’cion: 

aQue solo en el caso de que inp&iosamente lo dicten 
la necesidad y circunstani?ias , 88 reiterw 10s dewetos de 
V. M., y que hallándose sin cumplir 6 los bcho diti8 de 
haberse comunicado, B menos que haya absoluta imposi- 
bilidad para ello, que se indague ia falta de su cumpli- 
miento; y si consistiese en la arbitrariedad de alguno ó 
alguuo$ de los que deben darla ó hacerfe dar, se los prive 
como inobedientes é ineptos de sus empleos, 6 d menos se 
les suspenda en eilos. B 

Aprobaron las-L%rteB el dictámen de la comision de 
JMieia, la .cn~l, an PiaEa del expediente original remitido 
por 01 Rdo. Obispo d8 Tny, strscitado por D. JO& ganehez 
Ckhs Y D. Ramoll Lamas, sobre su posesion del deanato 
Y’bancWa Con que habian sido agraciados mucho antes 
de que se expidiwa eldecreto de 1 .O de Diciembre de 18’10, 
@naba que se remitiese el expediente al dbnsejo de Rs- 
.!Fncia para que ae devolviese al Rdo. Cbi$$o.de Tuy, á 
efecto de que procediese en BI, arregldndck para su de- 
terminacion á lo prevenido en la declaracion q’tte porptrn- 
t0 ‘@Wnrl hizo el Congkwo *en Is arrSian de2 dfa 2 de 
Mayo. . . 

, L’ -- : 
. . i 

OO*utiadb -la. WcuhtO& aobre la pkopMi&n &I ‘l)e- 
fhAW¿b’ HIvraÉba, -rdht&a 6 .I)a’i&ur*dofö~~3~ &g 
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bienes enagenados, hizo uso de la palabra el Sp. &tier 
PVZ de la fherla; pero la cstension de su discurso y su VB. 
locidad en producirse, no permitieron que los taquígrafo 
le copiasen Con la exactitud correspondiente; y no habien 
do podido este Sr. Diputado rectificar auu las notas ta 
quigráficas por falta de salud, se insertará su discurs 
luego que lo verifique. 

tadas: este debe ser el anhelo de los hombres, aue si así, 
lo consiguen, ellos serán felices. Habiendo Vi M. jurado 
la conservacion de la Monarquía, creo tal vez me enga- 
iíaró que desea conservar las clases, pero de aquel modo 
que reclama el bienestar de toda la comunidad. 

Paréceme, Señor, que la presente cuestion no se ha 

Leyó uno de los Sres. Secretarios el siguiente escrit 
del Sr. Marqués de San PeZ2pc: 

(Señor, en la importante cuestion que hoy ocupa tal 
justamente la atencion de V. M., me parece he debidl 
exponer mi dictámen, desnudo de toda preocupacion : 
pretensiones personales. 

V. M. decretó el dia 24 de Setiembre la declaracior 
de que en las Córtes residia la soberanía nacional, 9 cst; 
declaracion, hija de los principios más luminosos de 11 
filosofía social, será un documento que eternamente bar; 
la npolngía de V. ikf.,, ,pudiendo asegurar sin temor qu 
aquel dia la, Nacion. esp$ola, que estaba hu6rfana por e 
cautiverio de su Rey, se unió para echar los fundameu. 
tos de una felicidad.verdadera, que eu lo sucesiv0 sirvie- 
sen de base. 8 la Srands constimcion que tanto neoesi. 
tamos. 

tratado con toda la serenidad, aun diré más, con toda 1s 
imparcialidad que se debe. Yo bien sé cuán detestable es 
el feudalismo: yo bien conozco cuantos dai$os ha produci- 
do á la Monarquía en 10s períodos de su edadmedia; pero 
tambien sé, Saiíor, que D. Fernando el Católico fué el 
primero que encadenó la fuerza de los señores, y la casa 
austriaca, aunque sofocó los nobles gritos de los comune- 
ros, no poi eso dejó de oprimir tambien á los grandes. 
Grandqs y pwblos perdieron su influjo; y la Monarquia, 
sin tenar el aspecto de una influencia aristocrática como 
la de Polonia, ni el de una Monarquía democrát.ica como 
la de Inglaterra en 10s últimos dias de1 reinado de Cár- 
los 1, caminó á pasos agigantados hscia un sistema muy 
semejante al de Constantinopla. 

V. M., aunque leal, era ilustrado, y al jurar la con 
servacion del régimen monárquico, no fué tanto por un: 
ciega fideligad COQJ? por el convencimignto práctico, be. 
bido en la historis de, tqdos los siglos y de todos los pue- 
blos, de que una gran nacion còn inmensas posesione1 
ultramarinas no puede ser bien gobernada sino por unr 
Monarquía constitucional. iFeliz combinacion, que hizc 
hermanar el amor de los espaqoles de ambos mundos á 
Fernando VII con los avisos de la política y de la razon! 
Sin embargo, si otro sistema hubiera convenido, otro se 
hubiera adoptado, pues el primer objeto de V. M. al con- 
gregarse, fué la felicidad de 1~s pueblos, verdahro orí- 
gen de Ia sociedad. Yo, Señor, he debido 6 la suerte la 
casualidad de nacer en una alta gerarquía; pero habria 
sido el primero á renunciar unos derechos quiméricos y 
unas pretensiones orgullosas si asi lo hubiese exigido el 
bien de mis conciudadanos. Para mí, el cargo de Diputa- 
do es la mayor nobleza; y creo que los que se jactan del 
más alto nacimiento, no deben nunca mirar con indiferen- 
cia 6 como instrumento de poder individua1 Ia confianza 
que de él hagan sus comitentes cuando le elijan Diputa- 
do. El pueblo me eligió. iCorresponderia yo, Señor, ásus 
intenciones si la autoridad que me condrió la emplease 
en sostener unas regalías que choquen con su provecho y 
sus naturales facultades? Tal es mi modo de pensar; y 
tal fué el espíritu de mis ideas al firmar con los demás 
individuos de mi clase la representacion que hemos diri- 
gido 8 V. M. Pero como en una cuestion tan espinosa y 
tan complicada pueden multiplicarse cada vez las inter- 
pretaciones, no puedo menos de presentar mi opinion par- 
ticular, y testimoniar 8 presencia de V. M. el verdadero 
sentido de mis ideas en esta materia. 

Señor, yo creo que la Monarquía no puede existir sin 
gerarqufas. Una nobleza bien constituida es 81 poder in- 
termediario entre las pretensiones de la autoridad real y 
los impetuosos movimientos del pueblo. YO nunca he bus- 
oad0 la felicidad de los pueblos en loa nombres de lOS Go- 
bieruos. H8 visto repúblicas odiosas como las de Venecia; 
Monarquías turbulentas como la de Polonia; Mouarquiaa 
absolutas y perjudiciales en los paises más ilustrados de 
la Europa; pero tambien he visto la felicidad, sentado su 

Hoy, Señor, es llegado el dia sdgun mi modo de ver, 
en que los nobles y el pueblo, que al fin no tienen ni de- 
ben tener intereses’separados, pacten de un mQdo solern- 
ne para s-tenerse recíprocamente apoyados en una sábia 
Constitucien. Hoy es este dia en que los grandes so10 tie- 
nen un poder nominal, y en que el pueblo circunspecto y 
hasta ahora no agOviad0, sólo desea un equilibrio aconse I 
jado por Ia justicia. iPero dónde están esos despotismos 
sangrientos que parece anuncian los solos nombres de 
horca y cuchillo? iDónde hay un solo ejemplo en toda Ia 
historia por donde conste que algun señor ha hecho un 
uso bárbaro y sanguinario de su jurisdiccion? Sin emhar- 
JO, Señor, caigan en tierra esas horcas donde qu,iar4 que 
se encuentren, pues siempre, al Bn, son un SimuIacro de 
autoridad repugnante. Por lo que respacta,, á la. jpriqdio - 
:ion, no puedo menos de hacer presente á V. M. que en 
31 dia los grandes solo tienen una jurisdiccion de dignidad, 
Oero de ningun modo tal que puedan disponer de las vi- 
las y haciendas de los moradoras de sus pueblos. Esto, 
:onsiderado pollticamente, me parece que puede convenir 
lue se conserve, para que los pueblos no crean que se de- 
crada una clase, que al fin, si se ha de conservar, es ne-- 
resario que tenga alguna dignidad, y que r8suIta única- 
nente en honor, pero de ninguna manera en menoscabo 
le1 procomunal. Es decir, que el derecho jurisdiccional, 
:omo honorZJlco, no me parece gravoso á ninguna clase de 
a sociedad, y hasta cierto punto le creo útil si no trata- 
nos de propender hácia un sistema diferente del que he- 
nos proclamado. Por lo demis, Señor, la jurisdiccion ena- 
enada de la soberana autoridad, siempre tendria mi re- 
Irobacion: esa sería una verdadera dcsmembracion de la 
oberanía, 10 cual sería incompatible con los uublimes de- 
retos del 24 de Setiembre. La gerarquía de la nobleza 
,ecesita ciertas distinciones de honor, y esta j uriadiccion, 
onservada bajo la influencia directa de la soberanía, tes- 
imonio de confianza más bien que joya heredada, me pa- 
ece una de lasdistinciones honoridcasque sepodrian con- 
srvar. El noble, pues, ejarcia jurisdiccion, no por dere- 
ho de naturaleza, sino por delegacion sancionada en el 
‘pan libro de la Constitucion. No así, Señor, se deben 
muardar todos 10s derechos verdaderamente gravosos al 
rovecho individual, que han querido robar al hombre li- 
re los dones que libremente le ofreció la naturaleza paro 
L satisfaceion de SUS necesidades. Esos privilegios contra- __ ._ . 

trono antes de la revoluciou francesa en la afortunada 1 rios á la industria, esos estancos, esos derechos opresivos 
Suiza, y el imperio de las leyes afirmado en la Monarquía i que hau querido alcanzar hasta el feudo de los mares es- 
inglesa. Buenas leyes, bien obedecidas, y siempre resPe- ’ clavizando la pesca; 6808 monumentos de los siglos de 
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opresion, ignorancia y reducida pobkion, deben desapa- 
recer de una Nscion generosa J grande. Convertido el se- 
ñor en un propietario rico y honrado con el título de una 
jurisdicciou candada en el honor, no en el capricho y la 
tiranía, la nobleza entrará á ocupar una gerarquía juicio- 
sa en una asociacion monárquica. Entonces los pueblos no 
mirarán en esa jurisdiccion un emblema de opresion, y an- 
tes al contrario, fraternizados con el señor, verán en él 
un procurador de los intereses comunes, y un protector 
de la industria universal. Así tal vez la nobleza española, 
reformada y libre de los abusos, que ni á ella la ennoble- 
cian verdaderamente, ni los pueblos podian sufrir pasiva- 
mente, emulará con la nobleza dichosa de la Gran Breta- 
ña, la cual debe su opulencia y su esplendor á la felici- 
dad de haber combinado sas intereses con los del pueblo, 
y la cual, conservando la dignidad aristocrática bien en- 
tendida, no se asusta por 1a felicidad de los puebIos y los 
progresos de la industria y de la ilostracion. 

Así, pues, pido á V. M. que examinando detenida- 
mente el espíritu de mis ideas, saque de la propoaicion 
que se disoute todo el fruto que se puede para mantener 
los derechos del pueblo, sin despojar por eso á la nobleza 
de ciertas distinciones, cuya abolicion podria tener mal 
influjo en 1s opinion de 10s pueblos y aun subvertir el 
sistema que V. M. quiere conservar. Examínese bien la 
diferencia que hay entre las instrucciones meramente ho- 
noríflcas, y las instituciones gravosas al bien de los hom- 
bres en general, y se procederá con el acierto que tanto 
exige este asunto, y que tsnto apetece V. Y. en todas 
sus sábias disposiciones. Por último, Señor, V. M. trata 
de formar una Constitncion, en que el ciudadanoespafíol, 
exento de toda opresion p gravámen, quede indepeadien- 
te y libre: talee son mis votos. Pero creo al mismo tiem- 
po que V. M. no SB olvidará de lo que dicte la prudencia, 
la juaticta y la equidad. Yo, Señor, poseo en la isla de 

Cuba con títu1o de seíiorío la ciudad de San Felipe y San- 
tiago; el lugar donde ésta ae halla situada estaba deatiaa- 
do para pasto de animales. Pactó uno de mis antepasados 
con los Reyes fundar allí una poblacion; cumplió con su 
contrato invirtiendo muchos miles de pesos en fabricar 
iglesias, casas capitulares, y porcion de casas para los 
primeros pobladores, en cuya virtud, conforme á lo que 
se condiciono con S. M. y á las leyes de Indias que Iopre- 
vienen, se le concedió la jurisdiccion civil y criminal en 
primera instancia, con el nombre de justicia 6 alcalde ma- 
yor. Yo preguntaré á V. M. y á toda la Nacion con qué 
derecho 6 raeou, sin que quede ofendida la Constitucion 
con los nombres de seiíor y de vasallos que aborrezco, se 
me pueda privar de una jurisdiccion puramente realenga, 
igual en todo á las demás. En la primera instancia sujeta 
á las leyes del Reino, á la Audiencia territorial y al Con- 
sejo, que V. M. ha de conceder 8 otro debiendo quedar 
en mi casa, con tanta m6a razon, como que hasido siem- 
pre ejercida sin la menor contribucion ni gravámen de 
los vecinos de aquella poblacion, que sin duda es una de 
laa más felices de la Monarquia. Por tanto, Señor, recla- 
mando nuevamente la inalterable justicia de V. M., y su 
atencion discreta en las presentas circunstancias, hago á 
V. M. formal propoaicion para que en su debido lugar se 
vote: 

<Que queden abolidos los señoríos en los dominios de 
V. M. de España y América, pero que se conserven las 
jurisdicciones en primera instancia concedidas 6 los con- 
quistadores y fundadores de poblaciones en la América, 
segun su contrato, y lo prevenido por leyes de Indias, en- 
tendiéndose en todo realengas, sujetas 6 las leyes del 
Reino. 

Se lev&6 la sesion. 
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